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    Introducción


    Con la publicación de las Cartas de Freud a Reich por primera vez, no se ha tenido solamente en cuenta el hecho de que Reich fue un pionero en el mundo del psicoanálisis, sino que también se ha intentado presentar al lector la coherencia de su trabajo: Desde el psicoanálisis clínico que desarrolló en el Ambulatorim de Viena, donde supervisaba el tratamiento de más de 250 pacientes al año, hasta las innovaciones que propuso en la técnica psicoanalítica en el Seminario sobre Técnica que inició en el Instituto Psicoanalítico de Viena a petición personal de Freud. Así como las innovaciones, como el análisis de las resistencias caracterológicas, que todos los psicoanalistas han hecho suyas en la actualidad. Este libro documenta el error histórico y la gran injusticia que el establishment psicoanalítico ha cometido con la figura y el trabajo de Wilhelm Reich.


    El lector tiene en sus manos la versión original e inédita de las cartas que Freud escribió a Reich entre 1924 y 1930. Es un importante peldaño para estudiar la historia del psicoanálisis vienés y observar, a través de ellas, el papel paternal y de mediador que le tocó jugar a Freud en las amargas disputas entre los psicoanalistas vieneses de su círculo íntimo, al tiempo de observar también la evolución del pensamiento de Reich.


    Este libro se ha estructurado en dos secciones diferenciadas. Una parte histórica y biográfica y una parte clínica. En la primera, «Hacia una teoría de la técnica» se describe el periodo entre 1919, cuando Reich encuentra a Freud por primera vez, hasta 1930 que decide abandonar Viena e instalarse en Berlín. En este capítulo se relatan en su contexto vienés las cartas que Freud escribió a Reich y el trabajo que este desarrolló en el Ambulatorium de Viena.


    El periodo entre 1930 y 1934 está descrito en los dos siguientes capítulos: «Del Instituto Psicoanalítico de Berlín al Congreso de Lucerna: 1930-1934», «Análisis del carácter: técnica y fundamentos», que se refiere a su estancia en esta ciudad y la relación que estableció con sus colegas berlineses y húngaros afines al partido social-demócrata y la innovación del análisis del carácter. También el trabajo sociopolítico que desarrolló a través de la Sex-Pol con su amigo Willy Brand.


    En el tercer capítulo, «El Congreso de Lucerna. 1934. Una experiencia psicoanalítica y política en transformación», se relatan unos hechos dramáticos, hasta ahora inéditos en nuestro país, que culminaron con la expulsión de los psicoanalistas judíos de Alemania y la exclusión de Reich de la Asociación Psicoanalítica Internacional.


    La Controversia de Sandor Ferenzi. Los aspectos humanos del psiconalista es el cuarto capítulo y relata la nueva técnica psicoanalítica que propuso el colaborador más íntimo de Freud, Sandor Ferenzci y que presentó en el Congreso Psicoanalítico de Wiesbaden en 1932. Sus enseñanzas cristalizaron en algunos de sus colaboradores húngaros que emigraron a Londres a mitad de la década de 1930, entre ellos Michael Balint y Henry Ezriel, que trabajaron en la Tavistock Clinic y que innovaron con dos propuestas que se conocen hoy día como los Grupos Balint y el psicoanálisis en grupo de Ezriel. Este último analista fue mi supervisor clínico mientras me estaba formando en Londres.


    En la segunda sección del libro, «Los ojos, estas silenciosas lenguas de amor. Pensando con el cuerpo, innovaciones técnicas» se describen las aportaciones clínicas que hemos realizado los médicos y los psicoanalistas orgonomistas discípulos de Reich del American College of Orgonomy y del Institute for Orgonomic Research en los últimos veinticinco años.


    Gracias al esfuerzo y tenacidad de uno de los discípulos más eminentes de Wilhelm Reich y su principal colaborador, el Dr. Elsworth Baker (1903-1985), fundador del American College of Orgonomy, hoy día los trabajos del análisis del carácter y las aportaciones científicas de sus discípulos son reconocidos internacionalmente. Baker, formado en el instituto psicoanalítico de Nueva York, junto con un grupo importante de médicos, psiquiatras, psicoanalistas, trabajadores sociales, biólogos y otros científicos, de manera silenciosa pero constante, han elevado los estándares de las Ciencias Orgonómicas para las nuevas generaciones de terapeutas.


    Orgonomía proviene del vocablo latín organismus, que es un término mucho más inclusivo que el concepto clásico de medicina psicosomática ya que su connotación semántica se muestra víctima de la dualidad cartesiana entre el cuerpo y la mente. Hace cincuenta años que se publica la revista Journal of Orgonomy y desde entonces, en la Universidad Princeton de Nueva York, se siguen impartiendo cursos sobre la obra de Wihelm Reich. En 1982 se inició la publicación de los Annals of the Institute for Orgonomic Science. Por otro lado, la Wilhelm Reich Infant Trust ha editado la totalidad de su obra, que se encuentra traducida a veintiún idiomas.


    Dentro del contexto esencialmente médico y clínico, los psicoanalistas orgonomistas que seguimos fielmente a Freud y a Reich hemos investigado —a través de numerosos casos en análisis y en las observaciones de bebés— la existencia en la vida psíquica humana de un estadio autista que nosotros denominamos ocular stage o posición ocular y que transcurre desde el nacimiento del bebé hasta las dos o tres semanas de vida postnatal. Según nuestra hipótesis clínica y nuestros hallazgos, la posición ocular abriría la puerta a la posición esquizoparanoide descrita por M. Klein y jugaría un papel de primer orden en la génesis de la esquizofrenia.


    Wilhelm Reich nació el 24 de marzo de 1897 en Galitzia, en el Imperio austrohúngaro. Fue aceptado como miembro de la Sociedad Psicoanalítica de Viena, fundada por Sigmund Freud a los 23 años, justo en el momento de obtener la licenciatura de medicina en la Universidad de Viena y abrió nuevos horizontes en el psicoanálisis. Fue un pionero de los centros de higiene sexual y planificación familiar en Viena y Berlín y estudió científicamente la sexualidad treinta años antes de que lo hicieran los sexólogos americanos Masters y Johnson.


    Jugó un papel importante en la revolución sexual y la cultura del cuerpo que se inició en Escandinavia. Fundó y dirigió la organización política Sex-Pol, que ejerció una influencia muy notoria en la opinión pública alemana en los años treinta. Reich creó unas bases científicas para un nuevo concepto energético en psiquiatría que han dado lugar a las técnicas terapéuticas corporales, actualmente tan de moda. Él fue el primer psicoanalista que combinó las técnicas biofísicas expresivas no verbales con las técnicas verbales establecidas en el psicoanálisis, y sus enfoques caracterológicos y expresivos —hoy diríamos emocionales— han sido la inspiración de la mayor parte de las psicoterapias practicadas hoy día.


    A través de la amistad con A. S. Neill, creador de la escuela de Summerhill, Reich hizo importante contribuciones a la pedagogía. En los años cincuenta, fue un pionero en la lucha antinuclear y publicó el trabajo Atoms for Peace y predijo, en su último libro, Contact with Space (1957) el actual cambio climático y atmosférico y elaboró el concepto de desierto emocional, preámbulo del desastre ecológico y nuclear y de la desertización geográfica y humana con miles de refugiados que huyen de las guerras y que está avanzando por todo el planeta de forma irreversible.


    Durante su vida fue acosado, perseguido y finalmente encarcelado. Sus libros fueron literalmente quemados en el incinerador de Gasenvolt en Nueva York por una orden federal en tiempos del senador McCarthy. La lección que nos dio Galileo de que no existe ningún juez, tribunal, ni organización religiosa o científica sobre la tierra, capaz de juzgar la ley natural, fortaleció el espíritu científico de Reich que, aunque no pudo salvar su vida —murió en la cárcel federal de Lewisburg el 3 de noviembre de 1957—, sí que supo dejar en manos responsables la totalidad de su trabajo científico.


    El interés por sus trabajos ha ido aumentando progresivamente y nuevos estudios, revisiones, biografías, películas y tesis doctorales están verificando sus hipótesis sobre el desierto emocional que sufre nuestra actual civilización. Una nueva generación de médicos y psicoanalistas y otros científicos está redescubrimiento a Reich y van apareciendo nuevas publicaciones sobre el análisis del carácter y el funcionalismo orgonómico en Estados Unidos, Alemania, Italia, Francia, Inglaterra, Israel, Canadá, España y Japón.


    Los resultados de sus primeras investigaciones psicoanalíticas fueron publicados en la Internationale Psychoanalytischer Verlag en una decena de artículos además de su libro Die Funtion des Orgasmus (1927). El lector no debe confundirlo con La función del orgasmo publicado en 1942 por el Orgone Institute Press de Nueva York y editado en castellano por la Editorial Paidós. Su autor escogió el mismo título alemán para el público americano, pero en realidad se trataba de otro libro distinto que dedicó a Freud, quien lo juzgó «útil y rico tanto a nivel del material clínico como a nivel de la ideas». Posteriormente Reich hizo una profunda revisión de este libro, que ha aparecido en inglés, para evitar toda confusión, con el título de Genitality in the Therapy of Neurosis, publicado por Farrar, Straus and Giroux de Nueva York, que es la editorial de sus libros en Estados Unidos.


    Entre todas las funciones corporales, la función de la sexualidad es la que está más manipulada por los discursos imperativos sociales y políticos. El problema de la función de la sexualidad (desligada de la función reproductora) se ha esquivado, incluso dentro de la medicina, donde la sexología y las nuevas terapias sexuales que existen actualmente la consideran como un fenómeno estrictamente local. Por esta, razón, el descubrimiento de Reich de la función unificadora y reguladora de la genitalidad en el organismo humano no está todavía comprendida, ni siquiera entre los propios médicos y psicoanalistas.


    Cuando Reich fue nombrado miembro de la Sociedad Psicoanalítica Vienesa en 1920, Freud todavía abrazaba la idea del metabolismo de una energía sexual o libido en conexión con el diagnóstico, el pronóstico y el tratamiento de las neurosis; de hecho, buscaba esperanzado una explicación fisiológica para los fenómenos psicológicos. Sin embargo, al no poder explicar satisfactoriamente el contenido exclusivamente psíquico de las psiconeurosis opuestas a las «neurosis actuales», que consideraba tenían un origen somático; e incapaz de resolver la cuestión de cómo la excitación sexual se transformaba en ansiedad; o de cómo una idea psíquica se podía convertir en una disfunción corporal, su entusiasmo por la teoría orgánica de la neurosis se fue evaporando y finalmente dirigió sus pasos hacia la psicología del yo. Freud, que siempre fue un neurocientífico, se convirtió en el padre del psicoanálisis como institución.


    Presionado por algunos psicoanalistas de cultura inglesa, Freud propuso unas modificaciones metafísicas (la adaptación cultural, la teoría del instituto de muerte, la sublimación de la sexualidad, etc.) que reflejaban el profundo desencanto expresado en dos frentes: la necesidad real de curar la neurosis que exigían los pragmáticos psicoanalistas americanos y hacer callar a los que veían el psicoanálisis como una amenaza para la cultura. Así pues, al psicologizar la biología, Freud salvó al psicoanálisis y convirtió la teoría general de las neurosis en una teoría psicologista, en la cual la libido, desprovista ya de su contenido sexual original, se fue convirtiendo en una metáfora lingüística inocua, sin valor clínico. Y actualmente, con la progresiva americanización del psicoanálisis con su pérdida de humanismo y la excesiva teorización y culturización psicoanalítica que se enseña en los institutos psicoanalíticos de cada país, el concepto de pulsión libidinal desgraciadamente se encuentra casi al borde de la extinción.


    Hay algunas excepciones como las del psicoanalista americano de origen vienés Otto Kernberg, que ha recuperado el trabajo de Reich para las nuevas generaciones de psicoanalistas desde la nueva teoría de las relaciones de objeto que se iniciaron en la Tavistock Clinic de Londres en la década de 1940. Kernberg propone que son las relaciones de objeto investidas afectivamente las que energizan libidinalmente las zonas erógenas fisiológicas. Kernberg añade que el reemplazar unitariamente la teoría de las pulsiones y los afectos por una teoría de las relaciones de objeto que rechaza el concepto de pulsión libidinal de Freud conduce a una simplificación de la vida psíquica. En la práctica, las teorías de las relaciones de objeto que han rechazado la teoría de las pulsiones, han omitido gravemente los aspectos motivacionales de la agresión humana como señala Kernberg (Kernberg, 1991).


    Digo esto con conocimiento de causa ya que tuve el privilegio de formarme y trabajar en la Tavistock Clinic en la década de 1970 y conocer the first hand las enseñanzas de aquellos analistas que fueron coetáneos de Reich y que todavía apoyaban clínicamente la idea de la pulsión libidinal. El trabajo de Kernberg tiene relación directa con el trabajo que Reich realizó en el Ambulatorium de Viena donde se trataban a pacientes que hoy día se les consideraría como trastornos límite de la personalidad, personalidades con narcisismo patológico o caracteres impulsivos. Pacientes con trastornos graves del carácter difíciles de observar en las consultas privadas de los psicoanalistas. En las consultas de la Tavistock Clinic acudían pacientes con patologías graves de la personalidad y que podían ser tratados con las innovaciones técnicas que había propuesto Reich en el Ambulatorium y en su Seminario Técnico en Viena. Propuestas actualizadas y revisitadas hoy día como las de Steiner (Steiner, 2015) con su teoría de los repliegues psíquicos y que se basan en las resistencias caracterológicas que había señalado Reich.


    En el orden social, Freud, aun siendo consciente de la impracticabilidad de un tratamiento a nivel de las masas —la cuestión primordial de la profilaxis de la neurosis—, no quiso colocar la responsabilidad en la sociedad. Al contrario, con su pesimismo intelectual (agravado por una serie de problemas personales, que actualmente algunos biógrafos e investigadores han sido capaces de sacar a la luz pública: la muerte de Anton von Freund, la muerte de su hija Sophie, la de su nieto, el gran sufrimiento que le ocasionaba el cáncer de mandíbula etc.), Freud no concedió ninguna posibilidad real de un cambio fundamental en la estructura psíquica humana, argumentando que la destructividad humana era inevitable. Freud concluyó, finalmente, que el tejido social pedía una represión instintiva, afirmando por otro lado, que la misma represión era la fuente de las neurosis.


    En 1923, Reich presenta un trabajo en el que denuncia la exclusión de la función de la genitalidad en el tratamiento de la psiconeurosis. Fue el comienzo de la aproximación a la teoría sexo-económica de la neurosis y el primer paso hacia la comprensión de las enfermedades psicosomáticas. Reich se esforzó en comprender la genitalidad como una función biológica (en el mismo nivel que la función cardiaca o la función respiratoria tienen en el organismo humano, etc.), deslindándola de su función estrictamente local y estableciendo su relevancia en la salud mental y en la vida emocional de todas las personas.


    Siguiendo años de intenso trabajo como director del Ambulatorium, que era la Policlínica Psicoanalítica de Viena fundada por Freud en 1920 —el mismo año en que se fundó en Londres la Tavistock Clinic—, Reich desembarcó finalmente en la unificación del concepto sexo-económico de potencia orgásmica. Lo que los psicoanalistas kleinianos llaman con un nombre mucho más políticamente correcto y más descafeinado: posición depresiva. Sin embargo, su camino para clarificar la teoría libidinal de las neurosis no fue comprendido por la mayoría de los psicoanalistas coetáneos; quienes, a pesar de utilizar y hacerse suya la nueva técnica del análisis del carácter, nunca lo consideraron en el contexto de su relación clínica con la función de la genitalidad en la vida psíquica.


    Resumiendo, mientras Reich iba presentando la evidencia clínica del tema central de la genitalidad en la neurosis, apoyándose en el factor cuantitativo de la vida psíquica, Freud ya estaba demasiado lejos, dedicando su apoyo a la nueva psicología del yo. Por otro lado, redefinió sus propias posiciones e incluso defendió las tesis originales de Freud que concernían a la sexualidad infantil. De esta manera, las cuestiones sobre la cultura, la sublimación, la profilaxis de las neurosis, la reacción terapéutica negativa, la efectividad del psicoanálisis, etc. —cuestiones a las que Freud se sentía incapaz de resolver a nivel clínico o de una manera práctica a través de la técnica psicoanalítica y que finalmente tuvo que recurrir a su metapsicología—, encontraban clarificación clínica en la teoría/práctica de Reich. En 1934 pudo llevar a cabo la demostración de la realidad de la energía biológica o libido de Freud, que pudo validar experimentalmente con varios sujetos que se ofrecieron como voluntarios en el Instituto Psicológico de la Universidad de Oslo y con la ayuda de varios de sus discípulos y la colaboración de su antiguo amigo Willy Brand, que llegaría a ser canciller de Alemania. Experimentos que demostraron que la libido de Freud era una realidad clínica tangible y no un concepto metafísico.


    Por esta razón, el libro Die Funktion des Orgasmus que Reich dedicó «A mi maestro Sigmund Freud», fue recibido casi con indiferencia. Una indiferencia intelectual que, de hecho, significó un rechazo encubierto: la misma clase de respuesta que encontramos hoy en día cuando una investigación seria y responsable presenta unos hechos que se han ido acumulando, pero que es rechazada al no comulgar con el pensamiento científico ortodoxo que señala el camino correcto que debe seguirse. Por ejemplo, la opinión pública no especializada y la clase política han tenido que esperar más de cuarenta años antes de considerar el cambio climático como una realidad científica y una cuestión primordial para la supervivencia de la humanidad. Han estado ciegos ante esta evidencia casi medio siglo.


    Ahora que somos capaces de observar la totalidad del trabajo de Reich de una manera retrospectiva, qué fácil es ver la lógica de sus descubrimientos: desde el psicoanálisis a la economía-sexual y de esta a la biofísica orgonómica. La función biofísica del proceso instintivo fue presentada por primera vez en su trabajo Zur Trieb-Energetik (1923) (Sobre la energía de las pulsaciones), que encaja perfectamente con sus investigaciones orgonómicas posteriores: las emociones poseen a la vez una realidad biofísica y psíquica. Las últimas investigaciones en el campo de las neurociencias han demostrado que la mente puede pensar también con el cuerpo, lo que nos hace intuir que existe una embodied cognition o una embodied mind más allá del cerebro cortical.


    Reich demostró que la ansiedad, como fenómeno psíquico, tenía una contraparte somática en el sistema nervioso neurovegetativo. La sexualidad representa un movimiento hacia el mundo o una expansión del sistema nervioso parasimpático; mientras que la ansiedad es una huida del mundo o una contracción del sistema nervioso simpático. Esta antítesis de la vida emocional humana funciona en todos los niveles del organismo.


    Más tarde demostró experimentalmente que las emociones humanas eran la manifestación de la energía libidinal y que la armadura caracterológica era la manifestación del bloqueo de esta energía y que este bloqueo libidinal podría ocurrir de manera traumática en los primeros días de la vida postnatal. Por otro lado, con su técnica del análisis del carácter podía incidir tanto en los aspectos psicológicos verbales como en los aspectos somáticos no verbales (corporales) de sus pacientes.


    Hoy en día, donde los principios morales autoritarios han desaparecido, pero que todavía la sociedad no se ha liberado de las cadenas de la sexualidad enferma y neurótica (la pornografía, la explotación sexual de los niños, el aumento del suicidio entre los jóvenes debido a las drogas, la violencia de género, la prostitución y la explotación sexual ejercida contra las mujeres, etc.), el problema de la genitalidad que Reich plantea sigue siendo el camino más recto en la prevención de las neurosis.


    En el fondo de su corazón, los psicoanalistas siguen estando de acuerdo con las tesis fundamentales de Reich, expresadas de manera inequívoca en este libro: La meta de la terapia psicoanalítica es, en última instancia, conducir al paciente a un lugar mental y emocional, a partir del cual pueda empezar a amarse y a cuidarse a sí mismo así como amar y cuidar a sus objetos de amor. El amor, el trabajo y el conocimiento son las fuentes de la vida. Deberían también gobernarla.


    Dr. Carles Frigola


    Wilhelm Reich Infant Trust

  


  
    UNA FURIA EN LA TIERRA

    HACIA UNA TEORÍA DE LA TÉCNICA


    En aquel momento aún no había ninguna teoría de la técnica. Freud me dijo que desde el momento en que fundara una moderna técnica psicoanalítica, me hallaría en grandes dificultades. Sería difícil encontrar a alguien que quisiera estar conmigo. Tendría que cargar sobre mis hombros todo el peso de la organización del psicoanálisis. Aunque dijo que quizá fuera posible discutirlo en plan de colaboración. En nuestro trabajo, la teoría y la práctica psicoanalíticas son inseparables. Una posición teórica errónea puede crear una técnica analítica incorrecta y una técnica analítica incorrecta puede conducir a un concepto téorico erróneo.


    W. Reich

  


  
    El Ambulatorium de Viena.

    El Seminario Técnico y el nacimiento del análisis del carácter


    Sigmund Freud y Wilhelm Reich fueron unos hombres nada convencionales. Cada uno ocupa su lugar en la historia del psicoanálisis y del mundo. Los dos son considerados iconos de la cultura contemporánea. Entre 1924 y 1930 Freud escribió diez cartas a Reich, que por entonces vivía en Viena y que han permanecido inéditas hasta ahora.1 Todas ellas poderosas, directas y bellas en el sentido literario del término. Las cartas muestran el respeto que Freud sentía hacia sus discípulos y están llenas de idealismo —aunque transitorio—, de elogios, afecto y consideración. La lectura de alguna de ellas (Carta n.º 6 y Carta n.º 7) todavía nos conmueve hoy día. Reich fue uno de los primeros psicoanalistas de la segunda generación. Fue también un pensador y un escritor controvertido. Desde joven tuvo una reputación avant-garde que la mantendría toda su vida (1897-1957).


    Reich fue un pionero. Dentro de la IPA, mientras trabajaba en el Instituto Psicoanalítico de Berlín, fundó y dirigió la organización política Sex-Pol que ejerció una influencia muy notoria en la opinión pública alemana en los años treinta (Reich, 1972). Esta organización tuvo más miembros que el propio partido socialdemócrata alemán. Jugó un papel importante en la revolución sexual que está teniendo lugar a partir del mayo del 68.


    Fue el único discípulo de Freud que condujo su teoría de la libido hacia una ciencia experimental (Reich, 1981). La constante evolución que hizo del análisis del carácter le fue acercando hacia la medicina psicosomática y de esta a la medicina orgonómica (de organismus), que es una disciplina médica oficialmente reconocida en Norteamérica.


    A través de su amistad con A. S. Neill —creador de la escuela inglesa Summerhill— y con el antropólogo B. Malinowski hizo importantes contribuciones a la pedagogía (Reich, 1977). Fue uno de los primeros científicos que se posicionó contra el uso de la energía nuclear, tanto para fines militares como pacíficos, a través del informe «Atoms for Peace» (Reich, 1953), informe que envió al presidente Eisenhower, abriendo el camino a los movimientos pacifistas. En su último libro Contact with Space (1955) predijo los actuales cambios climáticos y medioambientales y elaboró la tesis del desierto emocional, preámbulo del desastre ecológico y nuclear que está avanzando, de forma irreversible, en todo el planeta. Reich fue un hombre avanzado en su tiempo que soñó el futuro (Reich, 1957).


    Reich encuentra a Freud


    En enero de 1919, Reich, todavía estudiante de medicina de la Universidad de Viena, organizó un seminario de sexología con el propósito de llenar el vacío que la medicina mostraba respecto al tema de la sexualidad humana. Fue en este contexto cuando empezó a leer al librepensador y honorable profesor Sigmund Freud. En verano de 1919 presenta en la Universidad de Viena un ensayo sobre «El concepto de pulsión y de libido desde Forel a Jung». Los miembros del seminario, en el que estaban presentes estudiantes de medicina y que años más tarde serán reconocidos psicoanalistas de la escuela de Boston: Grete y Eduard Bibring, Otto Fenichel y Annie Reich Pink, maravillados por las presentaciones de Reich, lo eligen director del mismo y responsable de la coordinación de los diferentes grupos de trabajo.


    Mirando atrás en la historia, le vemos acudir, con la valentía que siempre le caracterizó, y con tan solo 22 años, al domicilio de Freud y plantearle directamente la cuestión:


    «Le dije que éramos estudiantes de medicina que considerábamos que en ninguna facultad de medicina se contaba con un currículum de sexología, y que mis colegas y yo queríamos modificar la situación. Pedimos su ayuda y se mostró presto a dárnosla. Se arrodilló ante un estante de su librería y sacó Trieb-Schicksale, Das Unbewusste (“Las vicisitudes de los instintos, El inconsciente”) y demás. Habló largo rato sobre ello y se mostraba muy contento. Se sentía muy interesado. Dijo: Por fin. Ya es hora.»


    «Freud —escribiría años más tarde Reich hablando de este primer encuentro— hablaba como un ser humano normal. Tenía ojos penetrantes e inteligentes, pero no intentaba con ellos magnetizar la mirada del interlocutor, con pose profética. Eran ojos rectos y honestos que miraban al mundo (...) Tenía un modo de hablar fácil, preciso y vivo. Movía sus manos con naturalidad .Todo cuanto decía o hacía tenía un tinte señorial de ironía. Yo había entrado en su casa en un estado de nerviosismo y salí lleno de un sentimiento de placer y de amistad. Fue el punto de partida de catorce años de trabajo en el psicoanálisis y para el psicoanálisis» (Reich, 1967).


    En el momento en que Reich encuentra a Freud, los psicoanalistas de su círculo íntimo estaban buscando la manera de llevar a término las directrices que Freud planteó en el Congreso de Budapest de 1918 sobre los caminos que debería seguir la terapia psicoanalítica.


    «Supongamos ahora que una organización cualquiera permita aumentar de tal modo nuestro número que seamos ya bastantes para tratar a grandes masas de enfermos. Por otro lado, es también de prever que alguna vez habrá que despertar la conciencia de la sociedad y advertir a esta que los pobres tienen tanto derecho al auxilio del psicoterapeuta. (...) El tratamiento seria, naturalmente, gratis. Se nos planteará entonces la labor de adaptar nuestra técnica a las nuevas condiciones (...) Asimismo en la aplicación popular de nuestros métodos habremos de mezclar quizá el oro puro del análisis con el cobre de la sugestión directa (...) Pero cualquiera que sean la estructura y la composición de esta psicoterapia para el pueblo, sus elementos más importantes y eficaces continuaran siendo, desde luego, los tomados del psicoanálisis propiamente dicho, riguroso y libre de toda tendencia» (Freud, 1919).


    Las primeras clínicas psicoanalíticas gratuitas fueron abiertas en Berlín por Max Eitingon y Ernst Simmel en 1920, el mismo año que en Londres se fundó The Tavistock Institute of Medical Psychology.


    La Policlínica de Berlín fue muy dinámica con la presencia entre otros de Erich Fromm, Erik Erikson, Karen Horney, Bruno Bettelhein, Melanie Klein, Anna Freud, Helene Deutsch, Otto Fenichel, Frieda Fromm-Reichman, Edith Jacobson y Wilhelm Reich, que se incorporó en 1929. Todos estos analistas son conocidos por su posterior revisionismo de las clásicas teorías de Freud. Algunos de ellos estaban arropados a la teoría socialdemócrata y visionaron el psicoanálisis no solamente como una ciencia o una profesión, sino también como una fuerza cultural y algunos incluso como una fuerza política. Fueron todos ellos celosos reformadores de los códigos cívicos y morales de su época y colectivamente devotos a la teorización social. Bettelheim fue muy crítico con aquellas asociaciones psicoanalíticas que iban cambiando, poco a poco, la abertura y la lucidez de Freud en una amalgama lingüística y una visión mutilada.


    «Las apelaciones directas siempre personales de Freud hacia nuestra común humanidad aparecen a los lectores actuales despersonalizadas, altamente teóricas, eruditas y mecanizadas —en resumen— científicas» (Bettelheim, 1990).


    El Wiener Psychoanalytische Ambulatorium fue abierto por Freud en mayo de 1922. Justo en el momento en que Reich contraía matrimonio con una estudiante de medicina y posterior psicoanalista, Annie Reich Pink. Tuvo como padrinos de boda a sus colegas de la facultad de medicina y posteriores psicoanalistas de la IPA Edith Buxbaum, Otto Fenichel, Grete y Eduard Bibring, que más tarde emigrarían a Boston y Harvard con la subida de Hitler al poder.


    Reich, que había perdido a su madre a la edad de catorce años y enterrado a su padre en Viena a los diecisiete, finaliza su primera autobiografía Pasión de juventud (1897-1922) con estas palabras:


    «En el verano de 1922 me gradué como doctor en Medicina por la Universidad de Viena. Llevaba ya tres años analizando pacientes, era miembro de la Sociedad Psicoanalítica y participaba en diversas investigaciones clínicas.


    Para horror de mis amigos, todos en traje de etiqueta o de esmoquin, salí a escape de mi sesión de análisis [Isidor Sadger] para la ceremonia de graduación vestido con traje claro de verano. Desentonaba un poco, pero no estaba mal. No era obligatorio el atuendo de gala y, por otra parte, yo no lo tenía. No me gustan los actos ceremoniales. No había allí nadie que me felicitara como lo hacían los numerosos parientes de prometedores universitarios. Sabía bien que para mí el mero diploma no significaba diferencia práctica importante. Solo las congratulaciones de mi madre me hubiesen hecho feliz» (Reich, 1990).


    El Ambulatorium



    Entre 1922 y 1927 el Ambulatorium ocupó el entresuelo de la unidad de traumatología y cardiología, cerca del hospital general de Viena, en el número 18 de Pelinkangasse. Las habitaciones de las consultas eran austeras y los divanes para el tratamiento eran rudos catres que tenían las patas de hierro. A pesar de ello, el ambiente que se respiraba allí era de innovación, apasionado idealismo y conciencia social.


    Para Reich el Ambulatorium fue como su hogar. Empezó a cambiar los protocolos de las primeras entrevistas, a organizar presentaciones de casos clínicos de manera regular, incluyendo observaciones sociológicas intensas, dando al psicoanálisis que allí se practicaba un toque de social work cada vez más marcado. Reich, que además de un gran clínico, era un prolifero escritor, entre 1920 y 1927 —antes de los 30 años— publicó dos libros y trece artículos: «Conflictos libidinales y formaciones delirantes en el Peer Gynt de Ibsen» (1920), presentado en la Sociedad Psicoanalítica Vienesa en octubre de 1920 para su admisión; «A propósito de un caso de transgresión del tabú el incesto en la pubertad» (1920), Zeitschift für Sexaulwissenschaf, ZFS, vol. 7; «El coito y los dos sexos» (1921), ZFS, vol. 9; «Sobre la especialidad de las formas de onanismo» (1922), publicado en Internationale Zeitschrift für Psychoanalyse, IZP, vol. 8; «El concepto de pulsión y de libido desde Forel a Jung» (1922), ZFS, vol. 9; «Dos tipos narcisísticos» (1922), escrito como respuesta a un artículo de Franz Alexander, «Complejo de castración y carácter», que apareció en la misma revista, IZP, vol. 9; «Hacia una teoría energética del impulso» (1923), ZFS, vol. 10; «Sobre la genitalidad desde el punto de vista psicoanalítico, pronóstico y tratamiento» (1924), IZP, vol. 10; «El tic psicogénico, equivalente a la masturbación» (1924), IZP, vol. 10; «Observaciones complementarias sobre la importancia terapéutica de la libido genital» (1925), presentado en el Congreso de Salzburgo en 1924, IZP, vol. 11; «Una psicosis histérica in Statu Nascensi» (1925), IZP, vol. 11; «Las fuentes de la ansiedad neurótica» (1926), IZP, vol. 12; «Ueber Charakteranalyse: Problemas técnicos de la interpretación y del análisis de las resistencias» (1927), IZP, vol. 13. Todos estos artículos del original alemán están traducidos al inglés (Reich, 1978).


    En la Carta n.º 1 (26.6.1924) Freud habla de amistad, comenta el trabajo de Reich en el Ambulatorium, hace referencia a la saga de los otros psicoanalistas y luego se refiere a los nuevos desarrollos clínicos: «La teoría psicoanalítica se ha vuelto ahora más flexible a través de las actuales innovaciones de Ferenczi». Freud se refiere con flexible a los intercambios entre el paciente y el analista que deberían ser más fluidos e interdependientes. Esta carta podría ser una reflexión a Reich por su manera aparentemente menos flexible de tratar a los pacientes, por su excesivo unilateralismo psicoanalítico y por el «trabajo social» que estaba teniendo lugar en el Ambulatorium. Justo entonces acababa de terminar la especialidad de neuropsiquiatría en la Universidad de Viena con los profesores Wagner-Jauregg y P. Schilder. Desde 1922, Reich empezó a innovar con nuevos protocolos clínicos, análisis estadísticos, descripciones clínicas y casos de seguimiento de follow-up. Algunas historias clínicas son muy tristes: una chica anoréxica de 18 años sin familia que viene acompañada de su novio. Reich sugiere: «Vamos a tratarles a los dos a la vez, cada uno con su psicoanalista correspondiente»; casos que hoy día consideraríamos impulsivos o borderline y que ningún analista de entonces se atrevía a analizar; pacientes jóvenes con intentos de suicidio, etc. Historias clínicas que describiría con detalle en su primer libro El carácter impulsivo (Johler, 2007).


    Toda la labor psicoanalítica estaba animada por la convicción de realizar un trabajo social. Desde noviembre de 1923 a noviembre de 1924 habían sido tratados en el Ambulatorium un total de 257 pacientes: 166 pacientes masculinos y 91 pacientes femeninas. Una cifra que hoy día asustaría a cualquier psicoanalista.


    La Carta n.º 2 (13.9.1924). En este momento Reich estaba ocupando ya el estatus de director asistente del Ambulatorium bajo la dirección de Eduard Hitschmann. Al mismo tiempo dirigía el Seminario sobre Técnica Psicoanalítica con un enfoque que sus colegas consideraban muy «original». Reich «enfatizaba más los errores en los analistas que los síntomas de los pacientes». Del Seminario han sobrevivido unas páginas «históricas» sobre casos clínicos y discusiones entre los analistas participantes, llenas de críticas imaginativas (Lobner, 1978). Reich escribió:


    «En aquel ambiente psicoanalítico era el único que, a través de los cursos que impartía o en las publicaciones, señalaba los errores y fracasos en los analistas y trataba de clarificar estos errores técnicos en las discusiones compartidas (...) Se me ocurrió la idea del Seminario Técnico, que fue el primero en su clase de toda la historia del psicoanálisis que fue dirigido primero por Hitschmann, a continuación por Nunberg y les seguí yo en 1924. Allí nació realmente la técnica psicoanalítica tal como se practica en la actualidad. Freud vio los avances clínicos y para él constituyó un gran acontecimiento» (Reich, 1967).


    «Durante muchos años he trabajado para conocer en profundidad la diferencia entre un análisis terminado con éxito de otro sin éxito. Un analizado puede estar libre de síntomas, pero jamás curado», le dice Reich en una carta previa a Freud.


    Lo que parece atraer la atención de Freud en esta carta en la que Reich le explica detalladamente su trabajo clínico, no era tanto la observación del inconsciente individual —de 257 inconscientes individuales— sino, como dice Freud «la articulación de la lucha inconsciente entre los individuos (...) la relación entre el self moral (de los psicoanalistas) y el ambiente en que tiene lugar esta articulación»: pacientes, psicoanalistas, tareas, poder, saga, estatus, territorio, tiempo y gratificaciones dentro del Ambulatorium. Al ser las sesiones gratuitas, las gratificaciones de los analistas serían sublimadas a través de la curiosidad intelectual o científica, del altruismo y otros canales probablemente inconscientes.


    El Instituto Psicoanalítico de Viena, donde tenían lugar los Seminarios Técnicos, estaba situado en los sótanos del Ambulatorium y se respiraba un ambiente casi familiar, no exento de cierta rivalidad fraternal: había solamente dos habitaciones para dar las clases y las conferencias. En una de estas, Anna Freud explicaba lo que sería más tarde «el yo y los mecanismos de defensa». W. Reich estaba enseñando lo que él llamaba «el análisis del carácter» (O. Fenichel, 1990).


    
Der Triebhafte Character. El carácter impulsivo: Un estudio psicoanalítico de la patología del Ego (1925)


    Reich fue el primer psicoanalista que introdujo en la literatura psiquiátrica el concepto borderline (el estado mental fronterizo entre la neurosis y la psicosis). La palabra le pertenece históricamente y apareció por primera vez en esta monografía publicada por la International Psychoanalitischer Verlag.


    El 11 de febrero de 1925 Reich escribe a Ferenczi:


    «Con el consentimiento del Profesor estoy actualmente trabajando en un libro sobre terapéutica y técnica psicoanalítica. He leído su escrito “Elaboración de la Técnica Activa” y me he encontrado con algunos pasajes que antes había pasado por alto. Usted dice: “Las investigaciones del carácter nunca se hallan en el primer plano de nuestra técnica, pues solo se aplican cuando en el normal desenvolvimiento del análisis se interfieren determinados rasgos anormales de matiz psicótico”. Estoy haciendo un estudio especial del psicoanálisis del carácter, en conexión con “el Ego y el Ello” y he resumido los resultados parciales en un breve ensayo sobre el carácter impulsivo que se publicará pronto» (Reich, 1967).


    Esta monografía trata de los pacientes impulsivos y compara el desarrollo de este carácter con el carácter neurótico. Sus hallazgos siguen siendo válidos y aceptados plenamente por la comunidad psicoanalítica, subrayando algunas ideas muy originales. Por ejemplo, Reich piensa que el desarrollo del periodo de latencia es necesario para una buena consecución de la sublimación y la salud; sin embargo, el carácter impulsivo, con una conducta caótica y una imposibilidad para sublimar, pasa por un periodo de latencia muy corto o este ha desaparecido por completo. Por aquella época, el carácter impulsivo era totalmente desconocido por los psicoanalistas. Tales casos no eran candidatos para la práctica privada En el Ambulatorium tuvo la oportunidad de tratar analíticamente a varios de estos casos y esto le permitió llegar a numerosas conclusiones sobre su desarrollo psicosexual.2


    Reich trató a muchos pacientes que él consideraba borderline en los cuales la neurosis de compulsión estaba presente, aunque el diagnóstico de esquizofrenia hubiera sido lo adecuado. En estos pacientes la estasis de la libido era mucho más marcada y sus efectos eran mucho más evidentes que la neurosis con impulsos inhibidos, de tal manera que los impulsos perversos y antisociales fluctuaban exactamente con el grado de la tensión sexual y su gratificación. De hecho, el carácter impulsivo no tenía puntos de fijación circunscritos, como ocurre en el caso de la neurosis: todas las zonas erógenas eran activas ya en épocas tempranas e iguales en intensidad impulsiva. El ego de estos pacientes era marcadamente narcisista y se parecía al esquizofrénico permaneciendo polarizado entre el placer del Yo y el Súper-yo y se defendía, no solamente contra el Ello al servicio del Súper-yo, sino también contra el Súper-yo al servicio del Ello. Esto daba lugar a la marcada desorganización del carácter impulsivo. El problema parecía estar en un defecto del Súper-yo, en el cual la represión dinámica era insuficiente. Reich llamó a esta situación aislamiento: el Súper-yo no estaba incorporado al Yo y le faltaba el sistema de represión. La ambivalencia también existía, pero no las formaciones reactivas como en el neurótico normal. También existía la culpa, pero desligada de los impulsos, que permitían una expresión a través de actos sádicos y conducta antisocial.


    Para Reich —a la vista de estos casos en el Ambulatorium— el psicoanálisis que se practicaba allí dejaba de ser un tratamiento sintomático para convertirse —paulatinamente y por pura necesidad clínica— en un psicoanálisis del carácter. Esto le permitió tratar a estos pacientes que no eran candidatos para el análisis. Reich escribe:


    «La barrera o límite (borderline) entre el impulsivo y el esquizofrénico —especialmente el paranoico y el catatónico— es la mayoría de las veces tan oscura como la demarcación entre el impulsivo y las clásicas formas de neurosis de transferencia. Lo que separa el impulsivo del esquizofrénico productivo es casi inexistente, a menudo parece comportarse de la misma manera de relacionarse con el mundo externo» (Reich, 1975).


    Esta monografía fue muy importante y apropiada en aquella época para comprender el aumento de las conductas abiertamente impulsivas, antisociales y delictivas entre los estudiantes de Viena y entre los jóvenes militares. Algunos de estos pacientes que Reich trató habían sido expuestos a diversas experiencias traumáticas, comenzando a la edad de cuatro años o antes.


    En el último capítulo «Proyección esquizofrénica y disociación histérica: algunas observaciones», Reich señala lo que tienen de común estas dos formas de patología.


    «En el carácter impulsivo, existe una ida y venida simultánea entre ambas: algunas veces los conflictos se resuelven a través del tipo de la proyección esquizofrénica y otros con la disociación histérica (...) la adquisición de insight ocurre más o menos típicamente a través de los estadios siguientes: 1) Estadio de ausencia de insight; 2) Estadio del aumento de la transferencia positiva. El paciente convierte el analista en un objeto libidinal. 3) Estadio de insight efectivo, donde el analista es introyectado y se convierte en un nuevo yo ideal. Es a partir de aquí cuando el análisis regular puede comenzar» (Reich, 1975).


    Para hacer una valoración imparcial de esta importante monografía podríamos recurrir directamente a Freud. En una carta que Freud escribió a Federn (14.12.1925) comenta: «Después de marcharse usted he leído el manuscrito del Dr. Reich que me ha entregado esta mañana. Lo he encontrado tan lleno y valioso de contenido que debo lamentar muy profundamente que ambos hayamos renunciado al reconocimiento de sus empeños». El texto completo de esta carta será transcrito más adelante al hablar de la relación de Reich con Federn.


    En el Ambulatorium trabajaban una docena de jóvenes psicoanalistas, dos enfermeras y personal administrativo. Entre ellos se encontraba Ramón Sarró de Barcelona, que más tarde dirigía la cátedra de psiquiatría. Sarró escribió:


    «Figuran entre las horas más gratas de mi estancia en Viena aquellas que compartí con el círculo de W. Reich y de sus amigos y discípulos de la Policlínica Psicoanalítica entre los que tuve la suerte de contarme. Destacaba entre los psicoanalistas vieneses por ser el más entusiasta, no solo en defensa de sus ideas originales que iban discrepando de las de Freud, sino por la intensidad de su vocación terapéutica. W. Reich era de otra madera, tenía un corazón desbordante y aspiraba a que el psicoanálisis contribuyera a la felicidad de las clases populares que decía que padecían de una represión de la libido...».


    Reich invitaba a sus colegas a la Schoenberg Verein (sociedad musical) donde acostumbraba a tocar el piano o el cello después del intenso trabajo en el Ambulatorium. En la atmosfera de los cafés vieneses, con la cordialidad gemütlich tan típica de la ciudad, sus amigos se reunían con él para comentar las ideas psicoanalíticas propias y ajenas.


    «W. Reich, que ya era considerado un gran innovador respecto a las ideas sobre la conducción del tratamiento de Freud, y verdaderamente lo era, nunca me estimuló en las sesiones de control a mostrarme más activo» (Sarró, 1989, 1994).


    Reich estaba supervisando el tratamiento de multitud de pacientes con honorarios gratuitos: trabajadores asalariados, agricultores de las cercanías de Viena, estudiantes, funcionarios y burócratas, soldados con neurosis de guerra, sirvientas, mayordomos, maestros de escuelas públicas y sobre todo mujeres y jóvenes traumatizadas, violentadas y doncellas neurasténicas. Gente común que el capitalismo de la primera posguerra había ignorado, con tasas de paro muy altas en Austria, quizá como las que hay actualmente en España. Pacientes que muy poco tenían que ver con los de las consultas analíticas privadas de la alta burguesía vienesa.


    Reich acostumbraba a entregar personalmente sus manuscritos a Freud antes de su publicación. Quizá para legitimar sus puntos de vista, pero también por el innegable sentido de lealtad hacia Freud y, por supuesto, también, por un fuerte deseo de aprobación.


    En la Carta n.º 3 (14.12.24) Freud escribe:


    «Sé, desde hace mucho tiempo que mi formulación de Aktualneurosen era superficial y necesitaba de una corrección a fondo. Podía esperarse que la clarificación llegara de una investigación adicional e inteligente. Sus esfuerzos parecen señalar un camino nuevo y esperanzador (...) Yo no sé si su hipótesis resuelve de verdad el problema. Sigo teniendo ciertas dudas (...) Pero confío que usted continuará investigando el problema y llegará a una solución satisfactoria (...) Si se requiere un libro sobre técnica [psicoanalítica] quiero que sea usted quien lo escriba, antes que lo haga una persona desconocida y probablemente menos experimentada».


    Reich se fue colocando demasiado cerca del epicentro del psicoanálisis: una posición difícil de asumir para un joven de tan solo 28 años. Reich estaba escalando peligrosamente hacia la cumbre de la teoría libidinal de Freud, cuando otros analistas ya estaban descendiendo.


    Freud, en una carta a Ferenczi (19.3.1923) había ya comentado el excesivo sentido de moralidad de Reich —lo que hoy día llamaríamos «transferencia empática» o «the social engagement of social science» (E. Trist y H. Murray, 1990)— al sobrevalorar las heridas traumáticas y las resistencias del paciente que estaban reprimidas y que se revelaban en el análisis del carácter, tanto en el inconsciente del cuerpo como en el inconsciente de la mente. Luego se refiere a Reich «...por otra parte un analista diligente, ambicioso y respetable». Ferenczi le contesta (26. 4.1923): «Las sugerencias de Reich tienen muchos puntos de contacto con la [mi] teoría de la genitalidad. Ciertamente, el Dr. Reich está demostrando que es un terapeuta original y talentoso». Freud se daba cuenta que esta nueva «perspectiva empática» era diferente de la de otros analistas. Solamente uno de ellos, Sandor Ferenczi estaba comenzando a experimentar con esta nueva forma «holista» de tratamiento psicoanalítico (Freud, 1923 y Ferenzci, 1923).


    Lo remarcable de Ferenczi y de Reich es que ambos compartían por entonces una nueva técnica psicoanalítica de relación con los pacientes. Estaban interesados en analizar más a la totalidad de la persona que a sus síntomas. Lo que hoy día se consideraría un prototipo de «psicoanálisis relacional» según el modelo de Coderch (J. Coderch, 2011).


    En el plano personal, Ferenczi tenía una gran estima por Reich y en sus viajes a EUA, recomendaba a Reich a los jóvenes analistas americanos que llegaban a Viena para su formación. Con seguridad R. Kaufman, J. Murray, W. Briehl y O.S. English fueron analizados por Reich en la década de los veinte. «Recuerdo que el Dr. Reich ponía su interés, no solamente en las presentaciones verbales de la personalidad. Por ejemplo, frecuentemente llamaba mi atención sobre mi posición y actitud en el diván» (English, 1977). Spurgeon English —que fue catedrático de psiquiatría de la Temple University en Philadelphia— comenta una anécdota en que Reich le pide, con antelación, un cambio de hora de la sesión de la mañana por otra de la tarde. English le explica que lo siente mucho, pero que no puede porque tiene a esta hora un importante acto social y luego entra en detalles. «Parece ser que su acto social es más importante para usted que la sesión de análisis», le interpreta Reich. Una interpretación tanto de la resistencia como de la relación. English muy molesto le dice que sí y le da varias razones de peso. Luego se queja de Reich por llevar una vida tan activa y que por ello necesita cambiar su hora. Reich le escucha pacientemente y al final de la sesión le dice: «Usted tiene toda la razón», dejándole su hora habitual.


    
Die Funktion des Orgasmus: Psicopatología y sociología de la vida sexual (1927)


    Antes de 1927 no existía en Viena un Instituto para la formación de psicoanalistas ni un currículo organizado. Solo un pequeño Comité Docente. La única ayuda era ir a los colegas mayores y pedir consejo. Así que cuando Reich tenía alguna pregunta, tendía a ir directamente a Freud. Sin embargo, aunque Freud tenía una capacidad maravillosa para resolver situaciones teóricas complicadas, le era de poca ayuda a Reich en cuestiones técnicas. Freud, le señalaba: «Ser paciente. Analizar. Entender es más importante que hacer» y «Gehen Sie nur vor. Deuten Sie» (Siga adelante. Interprete). O también: «Gehen Sie ruhig weiter mit Iher Klinischen Arbeit» (Siga adelante tranquilamente con su labor clínica). «En aquel momento aún no había ninguna teoría de la técnica psicoanalítica» (Reich, 1967).


    Debemos enfatizar aquí que la contribución de Reich no se basaba solamente en la formulación «de rasgos de carácter» que se oponían al proceso del análisis. Con anterioridad, Karl Abraham había notado que algunos pacientes mostraban «deformidades patológicas de carácter» que interferían en el proceso de asociación libre y que había empezado a desarrollar una primitiva forma de «análisis del carácter» para tratar a estos pacientes (K. Abraham, 1958). Reich ya había señalado en El carácter impulsivo que el paciente a menudo mostraba sus síntomas (un tic, una fobia, etc.) completamente alienados del Yo, pero que tendía a racionalizar repetidamente un rasgo de carácter neurótico en el análisis como una parte integral de sí mismo.


    Muchos jóvenes analistas como Sterba (1954) y Fenichel (1953) estuvieron al lado de Reich en estas cuestiones técnicas, lo mismo que Ferenzci. En este momento, Reich estaba analizando a varios analistas americanos y esto despertó ciertos recelos por parte de los analistas mayores vieneses, que no les gustaba la nueva idea de no interpretar el contenido sin antes haber interpretado la resistencia. El análisis del carácter permite —de hecho pide— una considerable actividad de parte del analista. Debe hacer una selección muy cuidadosa del material y debe permanecer activo cuando el paciente es silencioso para señalarle los posteriores comunicados no verbales. Lo difícil y correcto del análisis del carácter no son los principios psicoanalíticos en sí mismos, sino la manera en que son aplicados. Por ejemplo, una forma errónea sería buscar —de forma anhelante por parte del analista— los objetos traumáticos del paciente para poder interpretarlos adecuadamente cuando este los esté re-experimentando en la transferencia. Reich articuló tres conceptos básicos en su enfoque caractero-analítico: la transferencia negativa latente o la reacción terapéutica negativa, basada en la Strafbeduerfnis (sentimiento de culpa inconsciente); el trabajo sobre las resistencias y las formas no verbales de expresión del paciente: su mirada, su forma de hablar, actitudes corporales en el diván, etc.


    Señalando solo aquí el intercambio de miradas entre el paciente y el analista que ocurre en cada sesión, podríamos argumentar que los ojos del paciente no pueden ver el acto de mirar y que son totalmente inconscientes de la naturaleza de sí mismos en su propia mirada: una mirada plácida, alegre, ardiente, furtiva, esperanzada, fiel, confiada, tranquila, cansada, triste, etc. Miradas (the ways of seeing of the analyst and the vulnerable to the eye of the patient [las maneras de mirar y de ver del analista y lo vulnerable que es el paciente de esta mirada]) que deberán ser tomadas en cuenta —de acuerdo con la técnica clásica del análisis del carácter— en la correspondiente sesión. Algunos psicoanalistas de la escuela relacional llamarían a este acto de mirar del analista o el intercambio recíproco de miradas una relación empática.


    De hecho, los ojos del bebé son su primera piel mental. Los ojos son la primera zona erógena del bebé en ser traumatizada, bien por la ausencia de la mirada de la madre al nacer, o por expresiones frías, distantes, amenazadoras o aterradoras de la madre o de sus representantes hospitalarios. El recién nacido empieza a ver el mundo, a verse a sí mismo a través de la mirada de la madre (Reich, 1948 y Frigola, 2012). Antonio Machado lo expresó de una manera más sublime: El ojo que ves no es / ojo porque tú lo veas; / es ojo porque te ve. Y en la cosa nunca vista / de tus ojos me he buscado: / en el ver con que me miras (Machado, 1975).


    Si tuviéramos que definir la situación de Reich de este momento en Viena diríamos que había una mezcla de éxito profesional por un lado y unas nubes de tormenta en el horizonte por otro: había conseguido demasiada atención por parte de muchos analistas vieneses de mayor edad debido al éxito que iba consiguiendo a la luz de sus escritos, en el Seminario Técnico y sus innovadores enfoques clínicos.


    Quizá por esta razón, Freud en la Carta n.º 4 (28.5.1925), a petición del propio Reich que quería anticiparse y guardarse las espaldas profesionalmente, testifica una carta oficial diciendo: «El Dr. Reich ha demostrado su excelencia en una serie de conferencias en la sociedad [psicoanalítica] así como en diversas publicaciones. Por lo que no dudo en confirmar que tiene totalmente derecho al título de especialista (...) especialmente a través de la formación en la teoría y en la práctica».


    Freud estaba adherido al movimiento socialdemócrata austriaco y como otros pensadores de su generación apoyaba la modernización de la ciudad de Viena. No tan solo en el aspecto teórico, sino también como una forma de vida social. Los periódicos de la época se refirieron al espíritu cívico de Freud en ocasión de su 70 aniversario. «El aspecto sociológico del psicoanálisis —publicaban los periódicos— simpatiza con el progreso». Como detalle visible de este hecho, Freud dio un tercio de los regalos de su jubileo que recibió de las diversas instituciones psicoanalíticas al Ambulatorium de Viena para el tratamiento de las clases populares y su gesto público no se trataba solo de un acto de caridad.
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